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La última víctima
de ETA, el concejal
del PP en Sant
Adrià de Besòs José
Luis Ruiz Casado,
de 42 años, no tenía

una gran vocación política. Tuvo
que insistirle su amigo Salvador
Aragall, el presidente local de los po-
pulares, con el que de pequeño ha-
bía compartido pupitre en la escue-
la del Sagrado Corazón. A lamisma
clase iba también el actual alcalde,
el socialista JesúsMaría Canga, con
quien había compartido alineación
en el equipo de fútbol del colegio.
No le interesaba especialmente la

política, pero, en cambio, sentía co-
mo muy propios los problemas de
Sant Adrià, de la Mina, del Besòs.
José Luis nació y creció en el Besòs,
se casó en Sant Adrià con una hija
del pueblo, Piedad, y nunca se plan-
teó cambiar de residencia. Al con-
trario, sus hijos también van al Sa-
gradoCorazónde losHermanosGa-
brielistas. Son dos: Ariadna, de 12
años, y Alejandro, de 9. El pequeño
hizo saltar las lágrimas a los parien-
tes cuando en presencia de Jorge
Fernández Díaz, que le consolaba,
dijo : “Ya sé que voy a tener que cui-
dar de mi familia”.
Nadie entendía ayer en Sant

Adrià de Besòs las razones que po-
dían llevar a alguien a destrozar una
familia tan normal, que estaban sa-
liendo adelante en una zona tan cas-
tigada como el Besòs solamente a
base de esfuerzos. Y causaba espe-
cial irritación que los etarras hubie-
ran elegido como víctima a una per-
sona cuyo único interés relacionado
con la política era contribuir a que
los barrios más deprimidos del
cinturón industrial se apuntaran al
progreso general del área metropolitana de
Barcelona.
Convencido por Salvador Aragall, en 1993 se

afilió al PP y dos años después aceptó incorpo-
rarse a la candidaturamunicipal. “Enunprinci-
pio lo hizo más bien por curiosidad, para pro-
bar... alguna vez dijo que la política se la toma-
ba como un ‘hobby’”, explicaba ayer Ezequiel

Izón, amigo de la víctima desde hacía 22 años y
con quien desde hace 15 trabajaba en la empre-
sa de transporte internacional ABX Logistics.
Izón comentó: “Eso de servir a la gente le fue

gustando y cada vez estabamás implicado, has-
ta el punto de que se volvió a presentar a las últi-
mas elecciones en el segundo puesto”. Actual-
mente formabaparte de la comisióndeUrbanis-
mo y era miembro de los consorcios del Besòs y

de laMina, encargados de gestionar
los dos proyectos urbanísticos más
ambiciosos que se llevan a cabo aho-
ra en Sant Adrià.
Pero para José Luis, la política no

era unmodo de vida. Era un esfuer-
zo sobreañadido que le quitaba
tiempo para estar con su familia.
No le estaba resultando fácil compa-
ginar las tres cosas. Así lo comentó
esta semana a los concejales deCon-
vergència i Unió con los que se en-
tretuvo a conversar al final de las co-
misiones informativas del Ayunta-
miento.Ningunode los tresmilitan-
tes nacionalistas olvidará fácilmen-
te aquel diálogo amigable que se
produjo aquella noche justo en el
mismo lugar donde ayer quedó ten-
dido el cuerpo de José Luis, ya sin
vida: en la calle Bogatell, frente a la
puerta de un garaje, a escasos me-
tros de la sede de los nacionalistas
de Sant Adrià. “Bromeamos con el
giro catalanista del PP y de cómo
iban las cosas aquí en Sant Adrià.
Recuerdo –explicaba ayer el conce-

jal de CiU Jaume Vallès– que nos
dijo que tenía que replantearse lo
de la política porque, poco a poco se
iba acumulando el trabajo y sin dar-
se cuenta tanta dedicación le iba a
costar el divorcio.”
Lo cierto es que en los últimosme-

ses, Piedad Guevara, la esposa del
concejal asesinado, había estado
presionando a su marido para que
abandonara la actividadpolítica, ex-
plicaron amigos suyos. Probable-
mente había influido la ofensiva
etarra de los últimos meses. Eze-

quiel Izón y otros compañeros de trabajo le ha-
bían preguntado si no temía por su seguridad
y él les había respondido que ya sabía lo que se
hacía.
De hecho, José Luis Ruiz destacaba por ser

una persona “muy abierta y confiada con la gen-
te”, explicaron compañeros suyos en la sede de
la multinacional holandesa ABX Logistics en la
ZonadeActividades Logísticas de la ZonaFran-
ca, donde ocupaba actualmente el cargo de di-
rector del departamento de tráfico terrestre.
Ruiz Casado llevó escolta durante un tiempo

cuando la ofensiva de ETA contra concejales
del PP previa a la declaración de la tregua. Con
la tregua, prescindió de la escolta y actualmente
sólo le protegía de forma intermitente la Guar-
dia Urbana de Sant Adrià únicamente dentro
del término municipal.
José Luis vivía en el tercer piso de un edificio

de la Rambleta, una calle que sigue el curso del
cauce del río Besòs. “Era un hombre siempre
dispuesto a ayudar a resolver problemas del ve-
cindario –comentaba ayer una vecina–, y ahora
estábamos buscando el modo de que instalaran
unas pantallas contra el ruido en la autopista
porque aquí no hay quien viva.”c

CINCO AÑOS EN EL ESCAÑO. José Luis Ruiz Casado era
concejal de Sant Adrià de Besòs desde 1995

El día transcurrió entre la in-
dignación, las lágrimas y la ra-
bia. “Muerte a ETA”, gritó unve-
cino cada vez que algún político
se acercaba al domicilio de la víc-
tima, muy próximo al Ayunta-
miento del que era concejal y si-
tuado en una zona de obligado
paso para los políticos en toda
campaña electoral. Una señora,
con la repulsa por el atentado evi-
dente en su rostro, espetó al secre-
tario general del PP, cuando éste
estaba a punto de abandonar el
lugar de los hechos: “Señor Are-
nas, por favor, hagan algo”.
Los cuerpos policiales conta-

ron con una elevada colabora-
ción ciudadana. Una mujer fue
testigo presencial del atentado,
ya que coincidió por unos segun-
dos en la misma calle donde fue
abatido José Luis Ruiz Casado.
“Le tuvieronquedar una tila por-
que le temblaban las piernas”,
manifestó una amiga.
Un grupo de vecinos de la Mi-

na vio cómo una pareja descen-
día del vehículo usado por los eta-

rras para escapar, tranquilamen-
te, a pie, e instantes después con-
tribuyó a las tareas de extinción
del fuego que provocaron los te-
rroristas en el vehículo.
Al margen de los familiares,

sus compañeros de partido fue-
ron los más afectados al conocer
la noticia del asesinato de José
Luis Ruiz Casado. Su madre su-
frió una crisis y precisó la asisten-
cia de unaUCImóvil.Una direc-
ta colaboradora del finado, con
lágrimas en los ojos, repetía con
ira: “No podrán con nosotros”.
RuizCasado,muy apreciado por
la población de Sant Adrià, se-
gún diversos testimonios, tuvo
protección policial durante un
tiempo “pero hace más de un
año que ya no le escoltaban”, de-
clararon varios conciudadanos.
El temor a los atentados y la

presión de la política le compor-
taron a José Luis problemas fa-
miliares. Su esposa le había insis-
tido, según varios testimonios,
para que abandonara el puesto
de concejal en el Ayuntamiento.
Que José Luis estuviera metido
en política no hacía nada feliz a
su mujer.”c

LA OFENSIVA ETARRA ◗◗ El perfil de la víctima

La incredulidad fue la primera reac-
ción entre los 200 trabajadores de

ABX Logistics al conocerse la muerte de
José Luis Ruiz Casado. La víctima era di-
rector de tráfico terrestre de la empresa,
radicada en la Zona Franca, en la que tra-
bajaba desde hacía 15 años. Sin embargo,
a medida que avanzaba la mañana, la in-
credulidad se fue transformando en un
sentimiento generalizado de rabia e impo-
tencia que paralizó la actividad de la em-
presa. Pocos compañeros estabandispues-
tos a hablar y cuando se atrevían a recor-
dar a la víctima, las lágrimas asomaban a
sus ojos. A la una de la tarde, todos los em-
pleados se sumaron los cinco minutos de
silencio convocados por el comité de em-
presa, tras los cuales un directivo sinteti-
zó el sentir general con un: “¿Palabras?
por favor, no. Ya está todo dicho”.

Trece muertos
tras la tregua

n ETA ha cometido, inclu-
yendo el de ayer, un total
de 24 atentados con 13 víc-
timas mortales y cerca de
30 heridos desde que rom-
pió la tregua a finales del
año pasado. José Luis Ruiz
Casado, concejal del PP de
San Adrià de Besòs, es el
sexto político al que ha ase-
sinado la organización te-
rrorista durante este año.

José Luis Ruiz entró en política hace siete años tras insistirle un amigo de la infancia

Sant Adrià era su credo

AREA 96

En 1995 se presentó con el PP
“por probar”, pero se había
convertido en uno de los ediles
más activos de Sant Adrià

“Sé que voy a tener que
cuidar de mi familia”,
dice Alejandro, el hijo
de José Luis

Consternación en
la Zona Franca
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